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p i n t o , m a r g a r i t a 
El Cid Editora, empresa dist r ibuidora, empezó 
a trabajar en Méx ico en febrero de este año. 
Hasta ahora han pub l icado, entre otras cosas, 
Demian, Sidhartta, Ruta Interior y Peter de 
Hermán Hesse, además de haber t raduc ido 
prác t icamente toda la obra de Franz Kafka: El 
Castillo, El Proceso, América, e tc . , y están lis­
tos para salir c inco tí tulos de Gibrán Jalil 
G ibrán. 

"En pr incip io queremos decir te que nuestro 
t rabajo se hace en equ ipo , por lo que t ra tamos 
de evitar t o d o t ipo de personal ismos. El haber 
escogido la d i fus ión de la cul tura c o m o una la­
bor co lect iva nos lleva a partir y a desarrol lar 
esta idea, así que prefer imos no dar 
n o m b r e s " . 

"Es tos t í tu los que tenemos pub l icados for­
m a n parte de una co lecc ión l lamada T in ta Uni­
versal, que se le podría l lamar tamb ién "C lás i ­
cos en P royec to " , pues c reemos que, con el 
t i e m p o , estos autores pasarán a formar parte 
de los clásicos de la literatura universal . S o n 
edic iones que hemos hecho para expo r ta r " . 

— ¿Cómo funciona una distribuidora? 
~ El Cid tiene casas en Buenos Aires, Vene­

zuela, Colombia, Costa Rica y España, y des­
de hace dos meses es tamos t rabajado aquí en 
México. En A rgen t ina empezamos desde hace 
dos años a editar varias colecciones que ex­
por tamos aquí y al resto de los países men ­
cionados. El Cid de México es t o ta lmen te in­
dependiente de las demás, aunque existe un 
convenio de colaboración mutua y mandamos 
las ediciones de un lado a otro. 

— Sin embargo, son muchas las que/as en 
cuanto a la gran dificultad que implica impor­
tar libros a México, además de que el precio se 
eleva muchísimo. 

— Esto es ciertísimo. Mira, Argentina tiene 
una producción editorial m u y interesante, 
quizá más que la que tiene México, pero el cos­
t o d e l libro argentino es sumamente elevado, 
sé e x p o r t a n m u c h o s aquí;sin embargo, por tos 
p r e c i e s , c a s i se h a beeho prohibitivo. V e n e ­

zuela, por su parte, p roduce poco y el material 
es tan carc c o m o el argent ino, así que Méx ico 
no se puede al imentar de ahí. Colombia sólo 
produce l ibros para su consumo in terno. Es­
paña está técn icamente más avanzada que 
Méx i co pero el prob lema es que ahí cada tres 
meses aumenta el papel , la mano de obra, y 
lóg icamente el costo del l ibro es cada día más 
al to; con todo , el l ibro español es el que más 
se impor ta . 

— Se ha dicho, también, que éste es el mo­
mento idea! para exportar y dar a conocer el 
libro mexicano en el extranjero. ¿Qué opinan 
al respecto? 

— Creemos que esto hay que tomar lo real­
mente en serio, agres ivamente; c o m o expor tó 
España su p roducc ión en determinado mo­
men to . El Cid se f o r m ó aquí jus tamente por 
esto. Nosot ros v imos las enormes posibi l ida­
des que el país t iene en este m o m e n t o , y quisi­
mos aprovechar esta coyun tu ra , sin embargo , 
son muchos los prob lemas que hay que a f ron­
tar para poder hacer lo 

— ¿Por ejemplo? 
— En Argen t ina , por cada dólar que se ex­

porta en l ibros, el editor recibe c o m o premio 
25 centavos; en España se obt iene aprox ima­
damen te un 8 % en efect ivo más u n fondo 
c o m ú n que se deposi ta en el Inst i tu to Na­
cional del Libro Español y se utiliza para la pro­
m o c i ó n de las publ icac iones. ¿En Méx i co qué 
tenemos?. . . Un panorama m u y desalentador, 
porque el gob ie rno só lo nos da un 8 % del cos­
to to ta l para que paguemos impuestos , y 
éstos genera lmente son m u c h o más al tos, Es­
paña y Argent ina t ienen fuer tes cámaras edi­
toriales que apoyan a la industr ia. Aquí , 
desgrac iadamente , no se puede decir lo mis­
m o . 

— Entre las declaraciones que han hecho 
los editores, hay algunas contradicciones. 
Una de elfos es acerca de la ayuda para expor­
tar que ofrece el gobierno mexicano a la pe-

. quena y mediana industria. 

— Las empresas pequeñas pierden precisa­
men te porque no hay una Cámara que las ase­
sore o fas aconseje. Cada qu ien t iene que ha­
cer lo que puede, y cuesta m u c h o trabajo em­
pezar. Las editor iales consol idadas f o rman 
parte de la" Cámara Nacional de la Industr ia 
Editorial y el Banco les proporc iona toda clase 
de ayuda. En Méx i co es difícil hacer algo 
cuando uno no fo rma parte de este g remio , 
sin embargo , basta abrir un poco los ojos para 
darnos cuenta de que la expor tac ión del l ibro 
mex icano puede responder a las necesidades 
de o t ros países y, de esta manera, d i fundi rse. 

— ¿Qué tipo de estudios hacen para saber 
cuáles son los libros que deben enviar de un 
país a otro?. 

— Bueno, por e jemplo , nosot ros sabemos 
que Venezuela necesita 20 mil e jemplares de 
Platero y yo, en tonces buscamos el país en 
donde se pueda editar al mejor prec io; en este 
caso, Méx i co . El conven io que tenemos con 
las casas en el ext ranjero es publicar sobre de­
te rminado ped ido , mandar los fuera y distribuir 
en cada país lo que están editando los otros 
Cid. 

— ¿Me podrían dar ejemplos de lo que han 
distribuido en México? 

— Entre otras cosas, lo que ha llegado aquí 
es: la Colección Geopolítica (muy conocida en 
el Cono Sur ) , con títulos como Geopolítica de 
Chile del general Augusto Pinochet; Geoestra-
tegia de la cuenca del Plata, de Nicolás Bosco-
vich, son ensayos escritos por personas que 
van desde la posición más reaccionaría hasta 
la gente de la extrema izquierda. La Colección 
Estudios Interdisciplinarios que hace coedi­
ciones con la CLACSO. La Colección Sur que 
publica con base en un convenio que se hizo 
con la Editorial Sur que dirigió Victoria Ocam-
po; la idea es reeditar una gran- parte del 
catálogo que está prácticamente agotado, y 
h a s t a ahora h a n salido cuatro noveJas d a 
G r a r t a m G r e é n e ; El fin de l a ¡ aventura, B revés 

de la trama, Un caso acabado y El que pierde 
gana. L a Colección Testimonio que salió para 
festejar el triunfo de Nicaragua y publicó Los 
Somoza. Una estirpe sangrienta de Pedro Joa­
quín Chamorro, que narra las atrocidades del 
dictador; evidentemente los libros de esta co ­
lección no se pueden vender en Argentina, 
sólo se exportan y la Colección Ciencia Nueva 
que p r e t e n d e denunciar, sin mantener una 
linea i d e o l ó g i c a demasiado rígida, la negativa 
influencia de las transnacionales en la ecología 
de Latinoamérica, por ejemplo. El petróleo de 
América Latina y la crisis energética de varios 
autores y Las transnacionales y el avance del 
desierto, un informe que hizo la ONU. 

— ¿Estos libros son muy caros aquí? 
— tenemos descuentos m u y significativos 

y hacemos ediciones rústicas, además de que 
parte del convenio es hacer precios espe­
ciales. 

— Además de la Colección Tinta Universal, 
¿qué otros libros piensan publicar aquí?. 

— Pub l i ca remos libros que sigan la misma 
línea q u e l o s d e l a C o l e c c i ó n C i e n c i a Nueva, 
serán e s t u d i o s e c o l ó g i c o s e n e i sentido amplio 
de la p a l a b r a . Trataremos de tener u n criterio 
muy a m p l i o e n cuanto al material que publi­
quemos y responder a las necesidades de cada 
pafs. 

— Por último, ¿cuál es, a su juicio, la princi­
pal faifa de los sistemas de distribución en 
México? 

— L a s d i s t r i b u i d o r a s m e x i c a n a s están reza­
gadas s i l a s c o m p a r a m o s c o n l a s de otros 
países. A q u í c a d a editor tiene que hacer su 
propia d is t r ibuc ión si se quiere asegurar una 
buena d i f u s i ó n d e sus p u b l i c a c i o n e s ; esto 
i m p l i c a r o o r t t * r o t r a e m p r e s a y t o d o s e e n c a r e ­
c e e r x m n e m e j n t s . P e r o e n - r e a l i d a d n o se 
p u e d e h a b l a r d e f a l t a s , s i m p l e m e n t e , p o r q u e 
aquí Mi h a y d i s t r i b u i d o r a s . L a s g r a n d e s distri-
o u i d o f á y - n i — s o n i m p o r t a d o r a s d e m a 


